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EL SANTUARIO COMO UNO DE LOS 
FUNDAMENTOS DE LA TEOLOGÍA 

ADVENTISTA
 D R .  E L Í A S  B R A S I L  D E  S O U A 

Cuando hablamos de esta temática es necesario aclarar que la base de nues-
tra Teología Adventista es Dios, es Jesucristo; pero aparte de ese aspecto, 
en un contexto más amplio u ontológico, el santuario es un elemento cen-

tral de nuestro mensaje, porque es parte de nuestras doctrinas distintivas como 
Iglesia Adventista del Séptimo Dia. Ya que es una creencia que defendemos y que 
no compartimos con otras denominaciones cristianas. De ahí su importancia para 
la reflexión, predicación y constante revisión para que esta verdad no la perdamos 
de vista.

EL SANTUARIO COMO CREENCIA
Nuestras creencias están organizadas de manera secuencial, con temas desde la 

número 1 hasta la 28 y la creencia “el Ministerio de Cristo en el santuario celestial” 
es la número 24. Pero si hiciéramos una articulación más narrativa, más bíblica, 
con base en el papel del santuario en la Biblia, y no tan sistemática, tal vez la or-
ganización de este sistema sería un poco más diferente. Esto debido a que el San-
tuario no merece estar casi al final de las doctrinas, sino que tendría que estar en 
el principio, debido a su importancia y su relevancia para la Iglesia. Quiero refle-
xionar entonces de cómo esta creencia es el centro que organiza y que articula las 
doctrinas adventistas, desde el punto de vista de la teología bíblica. 
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Elena G. de White expresa de manera muy ilustrativa la importancia del santua-
rio a través de la siguiente cita:

	❝“El asunto del santuario fue la clave que aclaró el
misterio del desengaño de 1844. Reveló todo un
sistema de verdades, que formaban un conjunto
armonioso y demostraban que la mano de Dios

había dirigido el gran movimiento 
adventista, y al poner de manifiesto 
la situación y la obra de su pueblo le 
indicaba cuál era su deber de allí en 

adelante.” CS 419:1

Como lo notamos, esta creencia es la clave que abrió a nuestros pioneros la com-
prensión de las verdades bíblicas. Además, el santuario funciona como un centro 
unificador, porque las principales doctrinas en las que creemos, que defendemos y 
que enseñamos como iglesia, los principales temas de la Biblia, de alguna manera 
están entrelazados y están relacionados con el Santuario.

Voy a comenzar ahora haciendo un resumen del concepto del tema del santuario 
en la Biblia. Vamos a comenzar en el Antiguo Testamento y llegar hasta el Nuevo 
Testamento, para tener una visión panorámica de este tema, de manera tal que 
los asistentes, los pastores, los ancianos y los hermanos puedan tener una idea 
de cuán importante es este tema. Esperando que, a partir de la interpretación del 
santuario, podamos ver con esos lentes, otras realidades bíblicas de una forma 
más completa y profunda. 

La tesis principal de lo que estoy diciendo aquí es que las doctrinas se conectan 
y cruzan en el santuario y por tanto cobran significado a partir del mismo. 

Puede realizar una verificación en la lista del libro: “Las creencias fundamentales 
de los Adventistas del Séptimo Día”, donde está la explicación de cada una de es-
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tas doctrinas. Lo que vemos en su índice, las creencias están organizadas por ca-
tegorías en 6 doctrinas:

Estas son las doctrinas que, de alguna manera, contienen las creencias que te-
nemos. Estas 28 creencias, expresadas en 6 doctrinas básicas, son de fundamen-
tal importancia para nuestra cosmovisión, como adventista del séptimo día y 
creyentes fieles a la Palabra. 

EL SANTUARIO Y LA DOCTRINA DE DIOS
Estas principales doctrinas se interconectan en el santuario y este es un aspecto 

extremadamente importante porque, por ejemplo, el santuario en el Antiguo Tes-
tamento fue dado a Israel con un propósito específico que a su vez se divide en va-

rios otros propósitos. El propósito princi-
pal cuando Dios dio la orden a Israel sobre 
la construcción del santuario es que fue-
ra la morada de Dios. En aquel lugar Dios 
revelaría su gloria a través de la shekinah 
sobre el altar del incienso, donde se ha-
ría la intercesión sobre el arca, la gloria de 
Dios se manifestaría, entonces cuando ha-
blamos del Tabernáculo, cuando hablamos 
del santuario estamos hablando de Dios.

01
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04

06

La Doctrina de Dios 
(Creencias 01 a 05)

La Doctrina de la Salvación
 (Creencias 08 a 10)

La Doctrina de la Vida Cristiana 
(Creencias 19 a 22)

La Doctrina del Hombre
 (Creencias 06 a 07)

La Doctrina de la Iglesia
 (Creencias 11 a 18)

La Doctrina de los Aconteci-
mientos Finales 

(Creencias 06 a 07)
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En seguida veremos varios aspectos del carácter de Dios, como por ejemplo: la 
naturaleza de Dios y cómo se revela y se articula a partir del santuario. También 
significaba la presencia de Dios en medio de su pueblo, expresando su propósito 
de establecer una relación con su pueblo y esta relación, en una forma más pro-
funda, sólo sería posible si Dios habitase en medio de ellos a través del Santuario. 
Por lo tanto, el santuario no es solamente un edificio, una tienda 
o un templo; por encima de todo, es la presencia de Dios
en medio de su pueblo y es interesante que, dentro de
nuestras creencias fundamentales, solo en la doc-
trina de Dios está la Palabra de Dios (La Biblia)
la cual es la primera creencia dentro de esta
doctrina porque obviamente, nosotros no po-
demos entender a Dios sin su revelación. Lo
que necesitamos comprender sobre Dios se
hace a partir de tener una relación con Él
mediante su Palabra.

Obviamente hay una revelación de Dios en 
la naturaleza, donde podemos percibir face-
tas de la obra de Dios; mirando las estrellas, 
el mar, los cielos, la naturaleza podemos inferir 
que esas cosas tienen un creador, pero la revela-
ción más clara de Dios, necesaria para nuestra salva-
ción, para que entendamos quién es Dios y para desear 
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tener una relación con Él, sólo es posible a través de su palabra. En el santuario 
también tenemos una interconexión con Dios y también con la palabra de Dios. 
No olvidemos que aquellas 10 palabras que Dios le revela a Moisés en el Sinaí (la 
Biblia dice 10 palabras y nosotros le decimos diez mandamientos) estaban en el 
santuario, en el lugar santísimo dentro del arca. Dios está allí en relación con su 
palabra. Al mismo tiempo, también estaba el libro de la ley con muchas otras ins-
trucciones, para que el pueblo de Israel pudiese vivir su vida de acuerdo con la vo-
luntad de Dios. Entonces, ya en el santuario, tenemos esta interconexión entre las 
creencias, doctrinas y enseñanzas bíblicas que son tan importantes y que la pala-
bra de Dios, que es su revelación y la propia presencia de Dios revelándose al pue-
blo de Israel a través de todo el sistema de ofrendas y sacrificios, los ritos y las ce-
remonias, todo eso buscaba orientar la mente del pueblo de Israel hacia Dios y no 
hacia el santuario.

El santuario es importante, pero es un medio, porque es donde Dios se revelaba, 
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en el hecho de que Dios estaba allí, porque cuando Dios 
lo abandona, el santuario ya no tiene sentido. Como su-
cedió un tiempo más tarde en los primeros capítulos de 
Ezequiel, cuando Dios abandonó el santuario, los Babilo-
nios vinieron y lo destruyeron.

Entonces, cuando enseñamos o hablamos sobre el san-
tuario e intentamos entender el santuario desde la pers-
pectiva del Antiguo Testamento, en última instancia es-
tamos estudiando sobre Dios, que es el tema de estudio 
más profundo que un ser humano puede estudiar; es es-
tudiar sobre Dios, sobre su amor, sobre su revelación, so-
bre los temas del pecado, el mal, como Dios va a resolver 
todo eso, que son los grandes temas de la humanidad 
hoy en día: ¿existe el mal?, ¿cómo liberarnos del mal?, 
¿cómo lidiamos con él?, nosotros sabemos que hay algo 
extremadamente errado y ¿cómo lo solucionamos? 

El santuario muestra la solución, porque allí Dios se re-
vela a través de todos sus ministerios. Mediante todos 
los ritos, Dios está demostrando su carácter y revelando 
y mostrando el plan de salvación para que más tarde, 
cuando ese plan se cumpla en Jesucristo, las personas 
puedan entender el sentido real de su Ministerio. Cuan-
do usted entienda y comprenda apropiadamente el san-
tuario, usted entenderá mejor este ministerio. Jesucristo 
tendrá un significado más profundo en su vida y a partir 
del Santuario entenderá exactamente qué vino a hacer.

EL SANTUARIO Y LA DOCTRINA DEL HOMBRE
El otro punto que entendemos a partir del santuario son 

las creencias fundamentales 6 y 7 que hablan acerca del 
ser humano: la creación y la naturaleza humana. Estas dos 
creencias están interconectadas en Génesis. El santuario 

6
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revela y articula esto de varias maneras. 
Cuando estudiamos el tipo del taberná-
culo del Antiguo Testamento, nosotros 
vemos extraordinarias indicaciones de 
que el tabernáculo (santuario), y pos-
teriormente el templo, tenían su base 
en el concepto de creación porque la 
construcción del Tabernáculo está ba-
sada en Éxodo capítulo 25-40. Allí están 
las instrucciones de Dios a Moisés para 
la construcción del Tabernáculo, des-
pués la descripción de la construcción 
del Tabernáculo y su inauguración al fi-
nal cuando la gloria de Dios entra en el 
tabernáculo.

Desde el punto de vista literario del 
texto bíblico, estas órdenes para Moi-
sés ocurren en una secuencia de 7 in-

tervenciones de Dios: Dios vino, Dios ordenó a Moisés y Dios dijo. Estas expresio-
nes están repetidas 7 veces, cuando se le dan las instrucciones a Moisés para la 
construcción del Tabernáculo. Al final, cuándo se inaugura el tabernáculo nueva-
mente hay un patrón de 7, en el capítulo 40 donde dice que Moisés hizo como Dios 
se lo había ordenado y termina en la séptima vez, cuando la gloria de Dios entra al 
tabernáculo.

En la primera sección, donde están las instrucciones para la construcción, en la 
séptima orden que está en Éxodo 21, justamente aparece el mandamiento del sá-
bado. Allí tenemos tantas evidencias desde el punto de vista del texto, así como de 
las imágenes de que todo el santuario apuntaba la creación. Ciertamente el santu-
ario en una especie del Edén restituido para el pueblo de Israel. Nosotros sabemos 
que el Edén, era el hogar original del pueblo de Dios, de Adán y Eva y así debería 
haber sido; pero debido al pecado, ellos fueron expulsados de ese jardín y de esta 
manera perdieron la comunión directa con Dios.

68
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Más tarde, en el período Mosaico, cuando Dios establece el pacto o alianza con el 
pueblo de Israel, Él ordena que un santuario sea construido. La construcción y al-
gunos elementos de la decoración del santuario son evocativos del jardín del Edén; 
en otras palabras, es como si a través de ese tabernáculo Dios estuviera devolvien-
do el Edén a Israel, pero en un contexto donde la comunión sería limitada, porque 
se necesitarían también sacerdotes y todo el sistema ritual, a fin de establecer un 
puente entre Dios y el hombre pecador y eso se daba a través de un ministerio de 
intercesión, como consecuencia del pecado. 

Ese puente se eliminaría en la nueva Jerusalén, cuando tengamos el acceso direc-
to al Trono de Dios. De cierta manera, esa barrera también fue destruida en Cristo 
porque hoy tenemos acceso directo a la presencia de Dios y al santuario celestial. 
Pero en la nueva Jerusalén cuando sea el cumplimiento final del santuario con la 
nueva creación, vamos a tener el acceso directo a Dios tal cual Adán y Eva tenían 
en el jardín del Edén; así el santuario apunta tanto al jardín del Edén, la primera 
creación, de la creación original, como también anticipa la nueva creación en Apo-
calipsis 21 y 22 cuando Dios de forma concreta y literal, habitará en medio de su 
pueblo y la gloria de Dios estará allí en la nueva Jerusalén, el trono de Dios y del 
Cordero, con el árbol de la vida y todas esas imágenes que evocan al Edén; pero 
también evocan al santuario, porque la nueva Jerusalén es el tabernáculo de Dios 
con los hombres.

Así, la doctrina del ser humano, la que tiene que ver con la creación, está re-
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flejada y forma parte del santuario. Es difícil 
entender plenamente estas doctrinas, com-
prender la profundidad de estas enseñanzas 
bíblicas sin pasar por el santuario y al usar 
el santuario como lentes para mirar la doc-
trina bíblica, tendremos un énfasis más pre-
ciso para entender de hecho la Biblia a partir 
del santuario.

EL SANTUARIO Y LA DOCTRINA DE LA SALVA-
CION

La doctrina de la salvación, que es una de 
las doctrinas fundamentales de las enseñan-
zas de la Biblia, tiene un papel fundamen-
tal al dar sentido a las demás doctrinas. Ya 
que estudiamos la Biblia, nos acercamos a 
Dios, queremos aprender del santuario por-
que creemos en la salvación, creemos que 
tenemos un Dios que nos ama que hizo una 
provisión para salvarnos y que cuando le en-
tregamos nuestra vida a su hijo Jesucristo 
tenemos vida eterna. Este es el evangelio en 
pocas palabras; pero el evangelio recibe una 
iluminación profunda cuando estudiamos el 
santuario, porque en el santuario entende-
mos el tema del pecado. 

❝ El origen de cómo la situación se en-
cuentra hoy, el conflicto entre el bien y el
mal y la experiencia de la salvación, todo
eso está ahí de una forma ilustrada y ar-
ticulada partir del santuario y posterior-
mente del templo.
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Entonces está verdad de la salvación es ilustrada explicada y se vuelve extrema-
mente clara en el santuario y aquí es donde voy a reforzar nuevamente lo que dije 
al principio: sin el santuario sería mucho más difícil entender de forma más com-
pleta la obra de Cristo por nosotros. Por ejemplo: uno de los 2 grandes desafíos 
que tenemos hoy es la tendencia de algunas personas de ignorar e incluso eliminar 
completamente la noción del sacrificio sustitutivo de Jesús, que dicen que Jesús no 
vino a pagar el precio del pecado, no murió para rescatarme del pecado, no mu-
rió en ningún lugar, sino que murió sólo para ser un ejemplo, para mostrar que Él 
es solidario con mi condición humana, fue a la cruz, vivió, sufrió aquí en la tierra 
y finalmente los enemigos lo mataron y como tal yo puedo mirar a Cristo cuando 
estoy sufriendo y puedo imaginar a Jesús cuando sufría también; imaginar tambi-
én, cuánto Dios me ama, porque mandó a su hijo a que sufriera y para que fuera 
solidario con mi sufrimiento. Aunque haya algunos pensamientos verdaderos en 
esta comprensión, no muestra todo el significado la salvación y lo que Cristo hizo 
en la cruz del Calvario, porque uno de los aspectos del santuario es cuando un pe-
cador lleva su ofrenda al santuario, aquel sacrificio funciona como una sustitución 
del pecador, o sea, el pecador debería morir por causa del pecado, pero como un 
Cordero muere en su lugar, él ahora está libre y puede volver a su casa perdonado.

La misma experiencia fue anticipada en Abraham en Génesis 22, la que conoce-
mos como el sacrificio de Isaac, que no ocurrió; pero Abraham llegó al punto de 
estar preparado para sacrificar a su hijo. En el momento cuando iba a matar a su 



 12

hijo, Dios dio un sustituto: un cordero murió en el lugar de Isaac para que Isaac es-
tuviese vivo, pero cuando el cordero de Dios vino, nadie lo sustituyó; el murió por 
nosotros, murió en nuestro lugar y este es un aspecto fundamental de la compren-
sión de la doctrina de la salvación.

 Elena de White en sus escritos acerca de la obra de Cristo en 
la cruz, enfatiza que Cristo murió en mi lugar, murió para 

proveer salvación. Cristo se convirtió en lo que no era 
para que yo pudiera ser lo que no soy, para que sien-

do un pecador yo pudiera estar en la presencia de 
Cristo a través de su sacrificio y ser santo; porque 
Él tomó mi lugar en la cruz y el santuario expli-
ca eso de forma clara, a través de los ritos de la 
transferencia del pecado, al imponer la mano so-
bre el sacrificio y a través de la transferencia de la 
sangre para el santuario, todos estos aspectos de 

la salvación anticipan e ilustran lo que Jesús haría 
por nosotros en la cruz (desde nuestra perspectiva, 

pero desde la perspectiva de quien estaba en el san-
tuario, eso apuntaba el futuro).

Así que cuando miramos al santuario, al templo, los ministerios 
y ritos que se hacían ahí, vemos la profundidad del amor de Dios por no-

sotros, porque allí en el santuario del Antiguo Testamento, Dios estaba revelando 
su amor y su disposición de rebajarse a nuestro nivel y de tomar nuestro lugar. Uno 
de los aspectos más interesantes y paradójicos para incluir en los aspectos del Mi-
nisterio del santuario, qué tiene que ver con los el sistema de sacrificios, eran las 
diferentes leyes y las diferentes instrucciones para el pueblo de cómo tenían que 
adorar y cómo deberían comportarse porque Dios estaba en medio de ellos.

Por ahora, sólo quería enfatizar que es mucho más difícil entender la salvación y 
apreciarla cuando no entendemos el santuario, cuando no reflexionamos en él y 
todo lo que está ocurriendo en el santuario.
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EL SANTUARIO Y LA DOCTRINA DE LA IGLESIA
 Otro aspecto fundamental, otra doctrina del santuario que tenemos en estas di-

visiones, es la doctrina de la iglesia. Esta doctrina está mucho más conectada con 
el santuario de lo que podemos imaginar. Para comenzar la palabra misma iglesia 
viene del griego ekklesia, que según algunas traducciones dicen que tienen que 
ver con la congregación del pueblo de Dios. 

El Antiguo Testamento, usa el término hebreo CAJAL y esta palabra, que la septua-
ginta tradujo como ekklesía, es la que se usa para describir al pueblo de Dios y esta 
palabra, en sí misma nos lleva al santuario. Si vamos a ver esto literalmente, iglesia 
quiere decir un pueblo reunido alrededor del santuario, un pueblo cuya identidad 
y cuya misión es definida por el santuario, entonces Iglesia quiere decir el pueblo 
del santuario. El santuario tiene una eclesiología profunda, porque el santuario 
era el que organizaba la vida del pueblo de Israel y de hecho el santuario fue dado 
a Israel como una expresión concreta de la alianza entre Dios y su pueblo. 

Cuando Dios hizo su pacto con Israel en el Sinaí, donde se estableció un pacto con 
ellos, que Él iba a ser el Dios de 
ellos y ellos iban a ser el pueblo 
de Dios. Está Alianza se repite va-
rias veces en diversas formas: yo 
seré su Dios y ustedes serán mi 
pueblo, es una forma que es muy 
similar al usado en la ceremonia 
de casamiento en la antigüedad: 
tú serás mi esposo y tú serás mi 
esposa, esa era más o menos la 
fórmula que se utilizaba en algu-
nos contextos para los matrimo-
nios. Lo que Dios está haciendo 
con Israel es establecer esta re-
lación profunda simbolizada por 
un matrimonio, sólo que la fór-
mula se modifica para el contex-
to, para la realidad que se está 
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estableciendo aquí: Yo seré su Dios y vosotros seréis 
mi pueblo. ¿Cómo es que Dios puede ser el Dios de Is-
rael de una forma profunda y concreta?, ¿Cómo esta 
relación se puede profundizar ahora en este matrimo-
nio o alianza que Dios establece con el pueblo? Es a 
través del santuario. Dios es el Dios de Israel y ahora él 
va a vivir en el medio de Israel. Eso establece el princi-
pio fundamental de la relación de Dios con su pueblo 
porque Dios es nuestro Dios, él quiere vivir y habitar en 
nosotros. 

A partir de ahí vamos a entender en el Nuevo Testa-
mento la promesa de Jesús: Yo me voy, pero voy a man-
dar al Espíritu Santo, el Consolador para que se quede 
con ustedes. Aunque Jesús no estaba presente, física-
mente iba a mandar al Espíritu Santo, porque si hay 
relación entre Dios y su pueblo tiene que haber una 
manifestación concreta de esa relación. En el Antiguo 
Testamento la manifestación concreta era la Shekinah, 
la gloria de Dios en el lugar santísimo y en el Nuevo 
Testamento esta realidad es representada por el Espí-
ritu Santo que habita en el corazón del creyente, que 
habita en la iglesia y que se inauguró en el Pentecos-
tés cuándo el Espíritu Santo fue derramado sobre la 
iglesia y ahí de cierta manera, la shekinah, la gloria de 
Dios, baja sobre la iglesia. En aquel momento, en cier-
ta forma, se inaugura la Iglesia; cuando el ministerio 
de Cristo en el santuario celestial se inauguraba con 
Cristo en el cielo, aquí en la tierra también a través del 
Pentecostés y el descenso del Espíritu a través de las 
lenguas de fuego para capacitar al pueblo y hablar en 
diferentes idiomas para evangelizar. De cierta manera, 
también evocan y representan la shekinah del Taber-
náculo, la gloria de Dios, ahora estaba reposando sobre 
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cada uno de los que estaban llenando la iglesia del Espíritu de Dios. Con sus ritos 
y ceremonias el Santuario ya anticipaba y apuntaba a esta realidad y así la propia 
vida cristiana.

EL SANTUARIO Y LA DOCTRINA DE LA VIDA CRISTIANA
Para fines didácticos hemos separado la doc-

trina de la Iglesia y de la vida cristiana, aun-
que están íntimamente relacionados.

La vida cristiana es un aspecto fun-
damental también en el santuario, 
es imposible entender el santuario 
sin hacer una reflexión profunda 
sobre la ética y el estudio del es-
tilo de vida de quienes viven al-
rededor del santuario. 

Los primeros capítulos del libro 
de Números describen al pueblo 
que acampaba alrededor del Taber-
náculo, organizados de acuerdo con 
la disposición establecida por Dios, pero 
hay otros aspectos relacionados con el san-
tuario que merecen reflexión. También los libros 
que más hablan sobre el santuario que explican tanto la cons-
trucción como sus ritos son Éxodo 24 – 40 que hablan acerca de la construcción del 
santuario El libro de Levítico también tiene que ver con los ritos y ceremonias del 
santuario e interesantemente está dividido en dos grandes secciones: 1) Capítulos 
1-16 que tienen que ver con una serie de sacrificios, diferentes tipos de ofrendas, el 
sacerdocio y culminando con la purificación del santuario; 2)Capítulos 17 – 27 que 
tratan acerca de la santidad del pueblo con diversas instrucciones para el pueblo 
al respecto de pureza, impureza, temas relacionadas con las impurezas ceremo-
niales y una serie de cuestiones que hoy, cuando lo leemos nos parecen un tanto 
extrañas, porque evidentemente este sistema se cumplió, tuvo su fin en la cruz. 
Por tanto, a pesar de que para nosotros hoy es tan difícil de entender, el punto allí 
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es muy simple; todos esos capítulos de 
levítico, después del día de la expiación 
están simplemente mostrándonos que 
el pueblo que está alrededor del santu-
ario, que tiene a Dios en medio de ellos, 
tiene que entender que deben vivir de 
acuerdo con el privilegio que recibieron. 

Este elemento es fundamental, usted 
no puede estar en la presencia de un 
Rey sin comportarse de manera adecu-
ada, sin seguir los debidos protocolos. 
Todos esos capítulos de Levítico (que los 
llamaría: el código de la santidad), enfa-
tizan la santidad y la moralidad, a cues-
tión de vivir en la presencia de Dios de 
acuerdo con las instrucciones de Dios. 
Ellos muestran la importancia de la éti-
ca, de la conducta, la importancia del 
modo correcto de adoración, de acer-
carse a Dios. No es posible separar esas 

cosas del santuario, el santuario lanza una profunda luz sobre estos aspectos éti-
cos sobre estos aspectos morales de la conducta que tienen que ver con la vida del 
pueblo que vive y que habita alrededor del santuario, o sea de la congregación de 
la iglesia o del CAJAL al usar el término en hebreo. 

Por tanto, creemos que aquel santuario que estaba allí en el desierto, era solo un 
tipo del santuario celestial y hay suficiente evidencia en la Biblia que nos muestra 
eso. Hoy nosotros somos el pueblo del santuario y como tal, necesitamos reflejar 
estas realidades en nuestras vidas y aquí entran todos los aspectos de la vida cris-
tiana y de la conducta cristiana de cómo nos conducimos en cada área de nuestra 
vida: espiritual, financiera, familiar, etc. Todos los aspectos de nuestra vida están 
de cierta forma conectados con y en el santuario y dentro de ella la ley de Dios, la 
mayordomía entre otros. Sólo para darles un ejemplo: en el santuario tenemos las 
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mayores lecciones de mayordomía, principios fantásticos y uno de los que siempre 
menciono cuando hablo de este tema tiene que ver con las ofrendas y con el hecho 
de que Dios pidió que el pueblo sacrificara y no comiera la grasa. En otras palabras, 
aquello que es perfecto debe ser ofrecido a Dios, tenemos que ofrecerle a Dios lo 
mejor y por lo mismo, la grasa no podía ser consumida en los sacrificios; por razo-
nes de salud (debido a que la grasa era nociva para la salud de algunas personas) 
y porque necesitaban la grasa para usarla como combustible. En la antigüedad la 
grasa era la parte selecta del animal para la mesa del Rey, de los poderosos, para 
los que tenían poder y lo que Dios le está diciendo a Israel es que ofrezcan el sa-
crificio (donde algunos podían comer un pedazo de la carne o en otras debía ser 
completamente quemada) pero bajo ninguna circunstancia van a comer la grasa, 
porque la grasa es mía. En otras palabras, el Rey divino que vivía con ellos, tenía 
que recibir lo mejor. 

Varios elementos de los ritos del santuario están expresados en este texto de Le-
víticos 17 al 27 de manera clara y específica, los cuales hoy llamamos dotrinas de 
la Vida Cristiana. Todo tiene que ver con el santuario, las leyes, los leprosos que no 
podían acercarse al santuario, el que era declarado limpio por el sacerdote, si su-
frían condiciones de impureza ceremonial, que las personas podían sufrir les im-
pedían acercarse al santuario, hasta que estuvieran purificadas a través de un rito. 
Estás instrucciones, no son arbitrarias de Dios, sino son parte del sistema porque 
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Dios tenía que enseñarle elecciones al pueblo de Israel. Les enseña también que 
por encima de todo el Dios del santuario no estaba relacionado con elementos de 
muerte. 

	❝A través de este sistema, Dios quería mostrar a su
pueblo que el Dios que habitaba en el santuario
es el Dios de vida y no Dios de muerte. Por tanto,
todos los elementos relacionados con enfermedad
con impurezas con muerte todo lo que hacía que
la persona fuera ceremonialmente impura estaban
excluidas del santuario porque en las adoraciones
paganas especialmente en Egipto la religión estaba
profundamente i

Ahora Dios quería enseñarles exactamente lo opuesto y decirles que el Dios del 
santuario es el Dios de vida, él no es responsable por la muerte y en última instan-
cia él va a eliminar la muerte. No obstante que es el Dios de vida, ese Dios acepta 
la muerte de animales en el santuario porque era la única manera de efectuar la 
sustitución, por tanto, el Dios de vida, que odia la muerte, que no es el autor de la 
muerte, él se somete y aceptaba la sangre y la muerte de los animales porque an-
ticipaba lo que él haría más tarde en Jesucristo cuando enviaría su propio hijo para 
que muriera por nosotros en la cruz del Calvario. 

Es el Dios que detesta la muerte, el Dios que promete un día poner fin a la muer-
te, experimentó la muerte y a partir de la muerte derrotar a la muerte, lo cual hizo 
en la mañana de la resurrección, en la persona de Jesucristo cuando rompió los 
portales de la muerte, y a partir de aquel momento la tumba se torna en una puer-
ta de salida a la vida y ahí Dios Revela y muestra todo el proceso de que él es Dios 
de la vida y de que él va a derrotar la muerte.
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EL SANTUARIO Y LA DOCTRINA DE LOS EVENTOS FINALES
Esto también está profundamente conectado y relacionado con el santuario, por-

que allí tenemos toda la estructura del plan de salvación, el santuario era purifi-
cado una vez al año, el día 10 del mes séptimo en el día de la expiación y con este 
rito Dios estaba mostrando al pueblo de Israel como el plan de Salvación se des-
doblaría a través de la historia.

A través del sacrificio continuo, sacrificios eran ofrecidos diariamente y así eran 
transferidos los pecados del pueblo al Santuario, y una vez al año se purificaba el 
santuario eliminando el pecado el cual era transferido a través de la imposición de 
las manos sobre la cabeza de El Macho cabrío para Azazel. Se perdonaba cada día 
los pecados cuando el pecador ofrecía en su sacrificio, pero el pecado era regis-
trado en el santuario. Entonces Dios tenía que justificarlo en algún momento por-
que dio ese perdón y tenía que mostrarle al pueblo que él era un dios justo y que 
finalmente eliminaría no sólo el pecado, sino su causa representada en el macho 
cabrío para Azazel.
Hoy entendemos, a la luz del libro del Apocalipsis, que la eliminación final del 
pecado (cuando el macho cabrío para Azazel era expulsado en el día de la ex-
piación) representaba la expulsión final de Satanás y su eliminación (cuando el 
autor del pecado finalmente sea destruido). 

WWW.DISCIPULOS.ES  
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CONCLUSION
Todo el sistema que vemos en Levítico, en el Templo, este sistema de hecho fun-

cionaba en conexión con el santuario celestial. Una de las presuposiciones del An-
tiguo Testamento es que hay un Santuario en los cielos. Encontramos varios pasa-
jes bíblicos: Salmos 11; 1 Reyes 8; Isaías 6, entre otros 43 pasajes más que hablan 
explícitamente que mencionan el santuario celestial y en algunos de estos pasajes 
notamos que hay una conexión entre el santuario celestial y el santuario terrenal. 
O sea, cuando algo ocurre en el santuario celestial, este evento afecta lo que ocur-
re en la tierra. Vemos en el libro de Isaías capítulo 6 cuando Isaías tiene una visión 
del santuario celestial y de repente las bases del templo comienzan a temblar en 
ese momento, por tanto, lo de que sucede en el cielo afecta lo que sucede la tierra. 
Este es un principio que encontramos en algunos pasajes que nos muestran que 
Dios a lo largo del Ministerio del santuario terrenal, estaba actuando también en 
el santuario celestial. El santuario Terrenal nunca fue un fin en sí mismo, sino que 
fue un recurso que Dios usó para enseñar la verdad a su pueblo en aquel contexto; 
tenía que apuntar a la realidad del santuario celestial.

Lo vemos más claramente en Daniel 7: 14; vemos en la visión del Juicio en el Tem-
plo celestial del Daniel 7; en la purificación del Templo del Daniel 8 que forma parte 
del mismo tiempo apuntando lo que Jesús haría en el santuario celestial a partir 
de 1844.
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Por tanto, tenemos a lo largo de la Biblia, este tema del santuario que, de hecho, 
inicia en el jardín del Edén y se sostiene hasta la Nueva Jerusalén. Hay algunos li-
bros de la Biblia que se enfocan en el santuario de una forma más específica tam-
bién en el Nuevo Testamento, por ejemplo, el libro de Hebreos. 

Pero en el Nuevo Testamento tenemos esa conexión con el santuario. Cuando 
Cristo ascendió al cielo y Cristo entró al santuario celestial como rey y comenzó a 
oficiar como sumo sacerdote, derramó el Espíritu Santo sobre la iglesia reunida en 
el día de Pentecostés. Entonces tenemos este momento de conexión entre el cielo 
y la tierra, allí la gloria de Dios se manifiesta en medio de la iglesia. Cada creyen-
te que estaba allí se tornó en un receptáculo de la Shekinah, de la gloria de Dios, 
porque esa llama de fuego reposó sobre cada uno de ellos. Cuando Cristo inaugura 
su obra como nuestro sumo sacerdote en el Cielo, es inaugurada la Iglesia de Dios 
en la Tierra. 

Hoy tenemos ese privilegio de vivir nuestra vida en conexión con el santuario ce-
lestial, con Cristo en el santuario celestial. Aquel fue el momento que inauguró esta 
realidad, esta relación especial, pero esto perdura hasta la eternidad porque en el 
final en Apocalipsis 21 y 22, aprendemos que la nueva Jerusalén, baja de los cielos, 
el tabernáculo de Dios con los hombres y allí vamos a vivir con Dios con Cristo para 
siempre y allí vamos a estar en la presencia de la propia gloria de Dios. Allí se va a 
cumplir de forma total y absoluta todo lo que el santuario apunta.

	❝Por lo tanto, la doctrina del santuario no es un aspecto
meramente teórico o intelectual, sino es un aspecto
profundamente existencial. Tiene que ver con nuestra
identidad como adventista. Como hijo de Dios, yo soy el
santuario de Dios, en cierta forma, es una clara enseñanza
del Nuevo Testamento, y como Iglesia, nosotros también
somos el Santuario, porque Dios habita a través de su
Espíritu en su iglesia, esto continuará hasta el final cuando
el cielo y la tierra estén juntos en la nueva Jerusalén y Dios
estará para siempre con nosotros.
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Esta es mi reflexión, obviamente es sólo un bosquejo de todo lo que se puede 
estudiar y aprender del santuario, pero espero que pueda animarlos a ustedes a 
continuar estudiando esta doctrina que tiene tantas implicancias profundas para 
lo que somos, para lo que creemos y no sólo para lo que creemos, sino para lo que 
somos como iglesia. 

Que Dios los bendiga y muchas gracias por la atención. 
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